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A Ximena, mi musa


A Nicolás y Alejandro, mi aliento y mi esperanza









El poder no impone


ni puede imponer una verdad absoluta...


CARLOS CASTILLO PERAZA,


El ogro antropófago









Introducción


Era un sueño hecho realidad: a los 44 años, el hijo menor de Luis Calderón Vega se convertía en presidente electo de México. Agonizaba el sexenio de Vicente Fox y, al fin, un heredero auténtico de la doctrina de Manuel Gómez Morin y Efraín González Luna dejaría entrar al PAN a Los Pinos.


Era septiembre de 2006 y un grupo de jóvenes sin mayor experiencia en el servicio público culminaba una larga proeza: derrotar a Vicente Fox en la elección interna del PAN en 2005 y a Andrés Manuel López Obrador en las elecciones federales de 2006.


Todavía recuerdo, al final de la gesta, los ojos claros de Juan Camilo Mouriño clavados en los míos, y su dedo índice apuntándome al pecho mientras decía: “No nos la creyeron, pero ya ganamos”. Sonriente, con la camisa ya desfajada, flojo el nudo de la corbata, y con olor a champaña, Juan Camilo avanzaba con dificultad en medio de un jolgorio de panistas en su sede nacional, horas después de que el Tribunal Electoral confirmara el polémico triunfo de Calderón.


El logro calderonista, en principio, no era obra de políticos experimentados, viejos hombres del sistema o sofisticados estrategas electorales.


Arrebatarle a Fox la sucesión en 2005 fue posible por el entusiasmo, más que por la estrategia; lealtad, más que profesionalismo; intuición, más que técnica; colmillo y malicia, más que dinero o aparato oficial.


Con los mismos ingredientes, y ya con la candidatura del PAN en la bolsa, el grupo pudo remontar más de 20 puntos porcentuales en las encuestas, rebasar rápidamente a Roberto Madrazo y, ya en la primavera de 2006, colocarse en una posición de competencia tú a tú con el “indestructible” Andrés Manuel López Obrador. Todo para echarse después en manos de los intereses que deseaban frenar a como diera lugar al tabasqueño.


Los jóvenes calderonistas, que hasta antes de la campaña eran vistos como unos muchachos ingenuos y un poco ilusos, pactaron con viejos cuadros priistas, hipotecaron la doctrina panista a cambio del apoyo de los gobernadores antimadracistas, de la maestra Elba Esther Gordillo, de las cúpulas empresariales, de las televisoras y de la ultraderecha.


Calderón llegó a la presidencia avalado por todos esos grupos que no querían a López Obrador en Los Pinos. Y la cerrada contienda electoral marcó fatalmente su sexenio. Teniendo la presidencia en la mano, se negó a arriesgarla con un recuento de votos que hubiera disipado la sombra de la ilegitimidad.


Desconfiado, Calderón se refugió en su grupo compacto, colocó a sus amigos en los más altos cargos de la administración pública, prefirió lealtad que experiencia y convirtió su cuarto de guerra en gobierno.


Lanzó la guerra contra el narcotráfico basado en encuestas que reflejaban una preocupación creciente por la inseguridad, más que en diagnósticos profesionales sobre las condiciones para combatir al crimen organizado y sus posibles consecuencias.


Y el sueño trocó en pesadilla.


Como suele suceder en la sucesión presidencial mexicana, el sexenio de Calderón comenzó antes de que Fox saliera, y terminó antes de que Enrique Peña Nieto dijera “Sí, protesto”.


La nación que entrega Calderón es muy distinta a la que él mismo se imaginaba en campaña, y que dejó modelada en un libro llamado El hijo desobediente, publicado en junio de 2006.


El entonces candidato sugería a sus lectores un ejercicio de imaginación prospectiva: situarse en el otoño de 2012 y tratar de visualizar a México: un país con 15 millones menos de pobres y 10 millones menos de personas en pobreza extrema; con los niveles de crecimiento económico más altos de la historia contemporánea, un millón de empleos formales generados en cada año de su sexenio. Un país de leyes, con policías federales y ministerios públicos depurados, confiables y profesionales; con índices de delincuencia reducidos considerablemente. Un México convertido en la sexta potencia mundial en materia de turismo, reforestado, con una frontera sur segura y un acuerdo migratorio firmado con Estados Unidos.


Ha llegado el momento del balance y, en otoño de 2012, las cifras muestran un país distinto al del sueño calderonista: los pobres aumentaron de 48.8 a 52 millones y la pobreza extrema se mantuvo en 12 millones de mexicanos. Los niveles de crecimiento económico son comparables a la década de 1980: 1.9 por ciento del PIB en promedio anual, similar a la tasa de crecimiento en el sexenio de Miguel de la Madrid. Hay un auge de la economía informal y se generaron menos de tres millones de puestos de trabajo en todo el sexenio, la mitad de los seis millones que imaginaba Calderón. El gasto de la Secretaría de Seguridad Pública se triplicó, y el de las Fuerzas Armadas aumentó 80 por ciento; aun así, México atraviesa una crisis de violencia que se resume en más de 50 mil muertos relacionados con la acción del crimen organizado en los últimos seis años. México no es la sexta potencia mundial en turismo; fluctúa entre el décimo y el decimosegundo lugar en la lista de países más visitados. La frontera sur es un sitio peligroso por el que se trafican armas, drogas y personas; la agenda con Estados Unidos gira en torno a la guerra contra el narcotráfico y el acuerdo migratorio nunca estuvo en las prioridades de la política exterior de Calderón.


El 1º de diciembre de 2006, los calderonistas apostaban que en seis años su líder iba a salir en hombros, después de entregarle la banda presidencial al tercer mandatario emanado de Acción Nacional. En medio de aquella bulliciosa toma de posesión exprés, asediada por los lopezobradoristas, Aitza Aguilar, una de las colaboradoras más cercanas de Calderón, me dijo: “Este mismo Congreso va a despedir a Calderón con aplausos y de pie dentro de seis años. Ya lo verás, amigo”. No será así.


El 1º de septiembre de 2012, Calderón no pudo entrar en el Congreso para entregar su informe de gobierno, como ocurrió durante casi todo su sexenio. Leyó un mensaje en Palacio Nacional para sus familiares, sus colaboradores y los pocos amigos que le quedan.


Su partido se hundió al tercer lugar en las elecciones de julio de 2012 y él pactó con Enrique Peña Nieto una transición de terciopelo que transferirá del PAN al PRI la alianza con aquellos grupos de interés que lo hicieron presidente.


Nunca hay una sola versión de los hechos. La realidad se nos presenta difusa, incompleta, fragmentada y, muchas veces, oculta detrás de juegos de pirotecnia política. La realidad es un blanco móvil, dice el periodista español Miguel Ángel Bastenier; un conjunto de voces, ruidos, colores, olores, luces, sombras, sentimientos, actitudes, emociones, decisiones... Y el reportaje es uno de los grados máximos de aproximación a esa realidad caprichosa, el momento en el que el periodista se ha logrado apropiar de la manera más completa de la información disponible.


Eso pretende ser este libro: un conjunto de reportajes que, juntos, conforman una crónica sobre un blanco móvil llamado calderonismo, ese fenómeno político difuso y cambiante; una corriente surgida dentro del Partido Acción Nacional sin fecha exacta de nacimiento, que algunos consideran muerta y, otros, condenada a morir.


No es una fotografía instantánea de Calderón, sino una película que retrata algunos de los momentos que marcaron la historia de México en el segundo sexenio del siglo XXI. Una reconstrucción de episodios, procesos políticos, reuniones, tragedias, decisiones presidenciales que, vistas en retrospectiva, explican nuestro presente.


Tampoco se trata de una biografía de Felipe Calderón ni de un balance del sexenio trabajado desde la ciencia política. No es una cronología exacta de lo acontecido ni una reivindicación oficiosa de su obra, pero tampoco un juicio sumario. No es un libro de entrevistas ni de perfiles sobre los calderonistas, aunque en sus páginas confluyen ambos géneros, el perfil y la entrevista, para tratar de explicar el peso que tuvo cada personaje en la administración de Calderón.


Se trata de una colección de reportajes con datos recabados a lo largo del sexenio, escenas atestiguadas directamente y otras reconstruidas con base en decenas de conversaciones con panistas y no panistas.


Ésta es una crónica que inicia en el momento en el que Calderón decidió poner su suerte, y la de México, en manos de un grupo compacto, y termina con la derrota del PAN en las elecciones de 2012. Es una explicación de esa derrota, un rompecabezas armado durante todo el sexenio e incluso desde seis años atrás, cuyas piezas estaban perdidas en cientos de libretas de reportero, en la memoria de muchos panistas, en archivos personales y documentos oficiales, en notas publicadas y en otras nunca escritas.


Las escenas recreadas fueron verificadas con al menos dos fuentes, y los datos, cotejados en distintos archivos. No todos los diálogos que se reproducen son literales o provienen de una grabación; pero la paráfrasis de quienes los sostuvieron o atestiguaron trata de apegarse con fidelidad a la intención de dichas conversaciones.


He hablado personalmente, al menos una vez, con los protagonistas de este reportaje; con algunos incluso antes de que existiera la intención de ser libro. Y muchos otros, en conversaciones ex profeso para este proyecto.


Estos 11 reportajes conforman la crónica del sexenio. No busca ser exhaustiva, pretende describir cómo aquellos jóvenes que saltaron a la fama tras su epopeya política, ejercieron el poder de forma errática e improvisada.


Una historia de muerte, traiciones, intrigas palaciegas y pugnas entre los que alguna vez fueron casi hermanos. Un relato con varios finales trágicos: la muerte del que parecía ser el elegido por Calderón para sucederlo, y su incapacidad para reemplazarlo. El fracaso de los principales cuadros del calderonismo, hoy retirados en despachos privados, defenestrados por escándalos de corrupción y frivolidad, o acomodados en los reductos de poder que le quedan al PAN en el Poder Legislativo o en su estructura burocrática. La debacle en las urnas y la derrota dentro del partido. La pérdida del gobierno y el extravío del PAN.


En la agonía de su administración, Felipe Calderón parece condenado a construir su ex presidencia a partir de la antítesis de sí mismo: antipriista, hoy luce complacido con entregarle el poder a Enrique Peña Nieto; idealista opositor, hoy teme ser juzgado por la guerra contra el narcotráfico; antiyanqui, hoy busca refugio en Estados Unidos.


Es ésta una guía para entender esa tragedia política.




Distrito Federal,


octubre de 2012










CAPÍTULO 1



El origen


Juan Camilo Mouriño fue el más enfático y directo: “Lo caido, caido”, dijo ante una docena de colaboradores de Felipe Calderón reunidos en el “cuarto de guerra”, quienes, como cada mañana desde hacía casi un año, revisaban lo acontecido en el proceso electoral. Lo caido era, ni más ni menos, la Presidencia de la República. Un sueño que Calderón había logrado arrebatar, por una diferencia de 0.56 por ciento de los votos, a Andrés Manuel López Obrador, quien fue durante tres años puntero en las encuestas.


El grupo calderonista paladeaba su hazaña política: de tener un candidato desconocido para 70 por ciento de los mexicanos en 2004, colocado más de 20 puntos porcentuales debajo de López Obrador en el arranque de campaña, ahora estaba con un pie en Los Pinos. “Ya es nuestra y no hay que soltarla”, sentenciaba Mouriño frente al puñado de panistas cercanos al candidato que, sentados alrededor de una mesa, analizaban los escenarios del conflicto abierto a partir del 2 de julio.


El núcleo del calderonismo era, en ese entonces, un equipo de no más de 15 personas que cada mañana sesionaba desde las siete en el sótano de un edificio ubicado en la avenida Ángel Urraza de la colonia del Valle, en el sur de la Ciudad de México. Destacaban en este grupo:


Maximiliano Cortázar, ex funcionario de Los Pinos sin militancia panista, sin estudios universitarios, duro en su trato con los reporteros y a quien se conocía más por haberse desempeñado como baterista con la banda Timbiriche en los años ochenta que por su experiencia como jefe de prensa. A sus 39 años era el responsable de la relación de Calderón con los dueños de los medios de comunicación. A todo el mundo le decía “amigo”.


Juan Ignacio Zavala, uno de los tres hermanos de Margarita Zavala Gómez del Campo, esposa de Calderón, y el único de ellos que hizo su carrera en el PAN. Dedicado a la comunicación desde que su cuñado lo invitó a trabajar con él en el área de prensa de la dirigencia nacional panista, Zavala fue vocero de la PGR con Antonio Lozano Gracia en 1994, del PAN con Luis Felipe Bravo Mena en 1999 y de la Cancillería con Jorge Castañeda al arranque del sexenio de Fox; luego, director de Medios de la Presidencia y cónsul en Filadelfia a mediados de ese gobierno. En 2006, a sus 41 años, era uno de los principales asesores del candidato Calderón.


Germán Martínez, abogado egresado de La Salle, michoacano, amigo de la familia Calderón y panista desde la campaña de Manuel J. Clouthier en 1988. Colaborador y amigo de Felipe desde que ambos trabajaron en la dirigencia panista de Carlos Castillo Peraza (1993-1996), Martínez era un panista no foxista, acababa de cumplir 39 años y había sido ya dos veces diputado federal.


Alejandra Sota, politóloga del ITAM, encargada de los estudios de opinión de la campaña. A sus 33 años ya llevaba nueve trabajando con Calderón en el PAN, en la Cámara de Diputados, en Banobras, en la Secretaría de Energía, en la precampaña y en la campaña. Siempre estaba con él, equipada con una computadora portátil cargada de cifras, láminas y documentos.


Antonio Sola, publicista español de 34 años. En 1997 llegó a México en un programa de intercambio entre el PAN y el Partido Popular y se incrustó en el equipo de prensa de Calderón. Dueño de un despacho de publicidad en Madrid —con su socia Gloria Ostos—, se encargó de construirle a Felipe una imagen de presidenciable: le cambió el peinado, la forma de vestir y los anteojos, y lo hizo bajar de peso. Toño, como lo llamaban todos, fue señalado como el autor de los spots de guerra sucia que difundió el PAN para minar la popularidad de Andrés Manuel López Obrador. Lo cierto es que esos mensajes eran diseñados por todo el grupo, en divertidas sesiones del cuarto de guerra en las que se hablaba con irreverencia y groserías, humor negro y ese sarcasmo que destilaba la propaganda del “peligro para México”.


Juan Molinar, académico de El Colegio de México y ex consejero del Instituto Federal Electoral (IFE). Estudioso del sistema de partidos políticos, en 2000, con el triunfo de Fox, fue invitado por Santiago Creel a la Dirección de Desarrollo Político de la Secretaría de Gobernación. Molinar fue de los que rompieron a tiempo con Creel; se incorporó a la dirigencia del PAN como estratega en las elecciones federales de 2003, se afilió al partido y ese año fue electo diputado federal. Ahí se acercó a Margarita Zavala y a Germán Martínez, y terminó integrándose al equipo desde la precampaña. Era el de mayor edad en el calderonismo, pero con sus 51 años y todo era un tipo bromista que llenaba el war room de sonoras carcajadas.


Javier Lozano Alarcón, contemporáneo de Calderón en la Escuela Libre de Derecho, era el de más experiencia en la administración pública. Ex priista, a sus 44 años ya había sido contralor de Pemex, subsecretario en Comunicaciones y Transportes y en Gobernación, y presidente de la Comisión Federal de Telecomunicaciones. Su último cargo en administraciones priistas fue el de representante del gobierno de Puebla en el Distrito Federal. Se acercó al equipo desde finales de 2004, cuando acababa de romper con el PRI.


Rafael Giménez, encuestador dueño de la empresa Arcop, que había pasado ya por los diarios Reforma y Milenio como encargado de los estudios de opinión pública. Desde 1999 su empresa era contratada por el PAN en campañas federales y locales. Esto lo llevó a los cuartos de guerra del PAN y, sin ser panista, a discutir y diseñar estrategias con los principales dirigentes del partido. Maestro en ciencia política por el ITAM, Giménez había cultivado una estrecha amistad con Alejandra Sota y con el propio Calderón, quien lo incorporó a su equipo desde la precampaña en 2005.


Ernesto Cordero, actuario graduado en el ITAM. Tenía 38 años en 2006 y era ya uno de los colaboradores más cercanos de Calderón, a quien conoció en dicho instituto estudiando la maestría en economía. Desde 2000, cuando Calderón se convirtió en el coordinador de los diputados del PAN en la LIX Legislatura, Cordero inició una carrera paralela: lo siguió a Banobras, a la Secretaría de Energía y a la aventura de la precampaña en mayo de 2004.


César Nava, panista michoacano criado en el catolicismo y en el ala más conservadora del PAN. Era el más joven del equipo (34 años), pero tenía la experiencia de líder juvenil del PAN, diputado federal en el 2000, abogado general de Pemex y director jurídico de la Secretaría de Energía. Estudió un máster en derecho en la Universidad de Harvard y en 2005 regresó a México para incorporarse a la campaña. Sus vínculos familiares y políticos con la ultraderecha lo convirtieron en un puente entre el calderonismo y el Yunque.


Juan Camilo Mouriño, empresario campechano de 35 años de edad que llegó por casualidad a la política en 1996, cuando su padre, un hombre de negocios de origen gallego y dueño del Grupo Energético del Sureste, lo llevó a una reunión con Felipe Calderón. La ausencia de liderazgos panistas en Campeche convirtió a Juan Camilo en diputado local en 1997. Después fue diputado federal, líder estatal del partido y candidato a la presidencia municipal de Campeche. Calderón lo adoptó como una especie de ahijado político desde que estuvieron en la Cámara de Diputados; lo hizo presidente de la Comisión de Energía y lo invitó a colaborar con él en la secretaría de ese ramo en el gobierno entre 2003 y 2004. En mayo de este último año le encargó la coordinación de su equipo político y, de forma meteórica, Mouriño escaló en los afectos de Calderón hasta convertirse en su hombre de confianza, desbancando a amigos y colaboradores de más de una década, que en la campaña quedaron subordinados al liderazgo del joven empresario.


A ese grupo compacto se sumaba en algunos momentos Margarita Zavala, esposa de Calderón, una abogada hija de fundadores del PAN que había recorrido con su marido casi veinte años de carrera política.


Cuando Calderón estaba en el comité de campaña siempre lo acompañaba Aitza Aguilar, una panista joven, inteligente y amable que sabía halagar el ego de Felipe llamándolo invariablemente “líder”. De forma intermitente, otros colaboradores de Calderón se sumaban a las discusiones del cuarto de guerra: la ex secretaria de Desarrollo Social Josefina Vázquez Mota, que en el papel era la coordinadora de la campaña; el diputado y operador electoral michoacano Salvador Vega; el panista bajacaliforniano Cuauhtémoc Cardona; el asesor empresarial Gerardo Ruiz Mateos; el ex cónsul de México en Nueva York Arturo Sarukhán; el analista Virgilio Muñoz, y Florencio Salazar, un ex priista guerrerense que colaboró con Fox y fue reclutado por el calderonismo con la esperanza de que aportara experiencia y malicia electoral.


Ése era el grupo compacto tras la polémica jornada electoral del 2 de julio de 2006. Todos los días se reunía en el sótano del comité de campaña, un cuarto austero pintado de blanco de cuyo techo colgaba atravesado un tubo de PVC por el que corría el drenaje del inmueble. En ese tubo los calderonistas solían escribir recados burlones y lemas de batalla, como “Pinche Lozano priista” y “Por aquí pasa López Obrador”. Pese a la tensión de la campaña, el war room nunca perdió el ambiente de desenfado y buen humor. Casi en la recta final, sus integrantes abrieron el concurso “la mamila de oro” para premiar al más mamón del equipo. Un día, tras disputarse el título con Germán, Molinar y Sarukhán, Javier Lozano fue el galardonado y, en medio de carcajadas, recibió como premio un biberón laqueado con pintura dorada.


Tal era el equipo en el que el candidato del PAN había puesto su futuro político y con el que logró la hazaña: en siete meses remontó 20 puntos en las encuestas y llegó empatado con López Obrador al día de los comicios. Ganó por 243 mil votos y se aferró a su triunfo, aconsejado por ese grupo compacto que encarnaba, con sus virtudes y limitaciones, su frescura y sus vicios, sus golpes de genialidad y su novatez, un fenómeno político que en adelante fue conocido como el calderonismo.


De eso trata la presente crónica de un sexenio fallido: de un personaje nacido en el panismo doctrinario que se convirtió al pragmatismo, y del grupo con el que decidió gobernar a México.


EL VOTO POR VOTO


Felipe Calderón titubeaba y aseguraba que no era del todo descabellado ir al recuento “voto por voto, casilla por casilla” propuesto por Andrés Manuel López Obrador para limpiar la elección y dar certeza total al pueblo de México sobre el ganador de los comicios presidenciales. “Mi ventaja es de dos estadios Azteca llenos”, argumentaba el michoacano esa mañana del lunes 10 de julio de 2006, cuando el “voto por voto” comenzaba a convertirse en un popular estribillo con el que los simpatizantes de López Obrador lo acosaban.


La confrontación con el lopezobradorismo, iniciada por Fox y el PAN con los videoescándalos de marzo de 2004, llevada al extremo con el desafuero de 2005 y atizada por los calderonistas con la “campaña de contraste” de 2006 y los polémicos spots del “peligro para México”, no tuvo un punto de desahogo en la jornada electoral del 2 de julio, cuando 41.5 millones de personas salieron a votar a favor o en contra de López Obrador. Al contrario, los ánimos de lopezobradoristas y calderonistas se encendieron aún más esa noche, cuando Luis Carlos Ugalde salió en cadena nacional a decir que el IFE no podía declarar a un ganador ante la cerrada diferencia entre los dos punteros en el Programa de Resultados Electorales Preliminares (PREP).


Después de esa declaración del consejero presidente vinieron 48 horas de tensión en las que ambos candidatos se declararon triunfadores. Y, después, un dramático cómputo oficial de votos en los 300 distritos electorales que se inició la mañana del miércoles 5 de julio y no acabó hasta las primeras horas del jueves 6. El flujo de resultados desde todos los estados de la República, que podía ser seguido por cualquier ciudadano en la página de internet del IFE, dio una ventaja constante a López Obrador durante casi 20 horas, pero ésta se revirtió en la madrugada del jueves, lo que provocó una gran confusión en la opinión pública.


Los diarios del 6 de julio consignaban una ligera ventaja de AMLO, mientras que los del 7 confirmaban la victoria de Calderón. Reforma publicó el 6 de julio: “Es final cardiaco”, y explicaba que López Obrador mantuvo una ventaja de dos por ciento durante 11 horas, que se fue diluyendo hasta reducirse a 0.15 por ciento a las tres de la mañana del jueves. El mismo diario, en su edición del viernes 7 de julio, tituló: “Tiende mano Felipe”, y consignaba cómo pasadas las cinco de la madrugada se invirtió la tendencia del cómputo distrital para cerrar con una ventaja de apenas 243 mil 934 votos a favor del panista.


La Jornada encabezó, a ocho columnas, el jueves 6 de julio: “AMLO 35.72%, Calderón 35.47%”. Esto, con 96.6 por ciento de los datos recabados hasta las 2:42 de la madrugada. Pero el viernes 7 tituló así su nota principal: “Avala IFE a Calderón; AMLO impugnará”. Esto encendió aún más la animadversión entre perredistas y panistas, y alimentó la sospecha de fraude electoral, pregonado desde entonces y para siempre por López Obrador y sus seguidores.


Ugalde declaró vencedor a Calderón la tarde del jueves 6 de julio, y con una frase lacónica llamó a los demás contendientes a respetar los resultados: “En democracia gana quien tiene mayor número de votos”. Calderón celebró en la sede panista, primero en la madrugada al revertirse la tendencia, y en la noche después del mensaje de Ugalde, y pidió a los suyos prepararse para una larga y compleja defensa jurídica de su triunfo. López Obrador anunció que impugnaría el resultado ante el Tribunal Electoral del Poder Judicial de la Federación y comenzó a prepararse para una larga y compleja resistencia.


Calderón y su equipo se encerraron a analizar escenarios y maniobrar políticamente para conseguir el reconocimiento de otros actores, principalmente el de los demás contendientes: Roberto Madrazo, Roberto Campa y Patricia Mercado, y el de los gobernadores del PRI, líderes sindicales y dirigentes empresariales. López Obrador y los suyos se lanzaron a la calle desde el domingo 9 de julio, demandando el recuento total de los votos.


Calderón obtuvo el reconocimiento de actores políticos, organizaciones “sociales” y algunos líderes de opinión que le reclamaban a López Obrador acatar el resultado oficial, e incluso consiguió que el presidente de España, José Luis Rodríguez Zapatero, del Partido Socialista Obrero Español, lo reconociera desde el viernes 7 de julio como “presidente electo de México”. López Obrador, por su parte, logró convencer a un sector de la opinión pública de la necesidad de limpiar la elección vía el recuento total de los 41 millones 824 mil 453 votos emitidos, y echó a andar una estrategia de asedio sobre Calderón, tanto en las calles como en internet.


Acorralado por el movimiento popular en el que se había transformado la candidatura de López Obrador, y sin el apoyo de su partido (cuyo dirigente, Manuel Espino, prefirió irse a Galicia para hacer el Camino de Santiago a quedarse en México para defender la victoria de su candidato), Calderón planteó a su equipo la necesidad de disipar cualquier duda sobre su triunfo. “Limpiemos esto, que quede claro quién ganó”, expuso Calderón ante sus azorados colaboradores el 10 de julio, y puso a su consideración una estrategia: tomarle la palabra al tabasqueño, ir al recuento y ampliar así el margen de maniobra que tendría en el ejercicio de gobierno. En resumen, se trataba de evitar una administración “acotada” por la sombra de la ilegitimidad. “La diferencia no es tan corta”, insistía Calderón en ese encuentro matutino con sus colaboradores, según recuerdan algunos panistas presentes.


Por esas fechas, el diario inglés Financial Times afirmó en un editorial que el recuento total “resolvería de una vez por todas quién ganó la elección y enviaría un mensaje claro de que México es una democracia transparente. Si un recuento confirma su triunfo, eso ayudará a Calderón a gobernar más efectivamente”.


La obsesión con legitimarse en el poder se incrustó en la mente del candidato. Pero, vacilante como es, declaraba un día un no rotundo al voto por voto y en seguida abría rendijas a lo que muy en el fondo quería: recontar para llegar limpiamente al poder. “En una de ésas se amplía la ventaja”, argumentaba ante sus colaboradores. Estas dudas e indecisiones las dejó ver en una veintena de entrevistas que concedió entre el 3 y el 12 de julio, en las que mostró posturas distintas respecto al asunto. En una misma entrevista, publicada el 13 de julio en el Washington Post, dijo que un recuento total en las 130 mil casillas sería absurdo e ilegal pues ya se habían contado todos los votos el 5 de julio, pero al mismo tiempo insinuó su disposición a ir al ejercicio propuesto por López Obrador, al señalar: “Yo respetaré lo que el Tribunal diga”.


Ésa fue la última vez que dejó asomar sus dudas sobre el recuento, pues los hombres clave de su equipo lo convencieron de abandonar sus titubeos. Mouriño, coordinador de la campaña, afirmó en las cuatro reuniones del cuarto de guerra que se celebraron entre el 10 y el 13 de julio que el PAN ya tenía la presidencia “en sus manos” y no había por qué arriesgarla. Apuntalaba su posición con un dato que para él resultaba convincente: “No tenemos garantías de que López Obrador acepte el resultado del recuento. Su actitud así lo deja ver”, según relatan miembros del entonces compacto grupo.


Germán Martínez, representante del PAN ante el IFE y a quien Calderón encomendó la defensa jurídica de su triunfo, puso sobre la mesa una serie de argumentos legales, y uno político que resultó definitivo: “El recuento no es a capricho de los candidatos, la ley establece supuestos para abrir los paquetes electorales, y esto ya ocurrió en el cómputo distrital”. Amigo de Calderón desde los años ochenta, michoacano como él y uno de quienes lo convencieron desde 2003 de armar un plan para ir por la presidencia, Germán añadía: “Recontar los votos traicionaría una de las esencias democráticas del PAN: la ciudadanización de los procesos electorales. ¿Quién contó los votos? Los ciudadanos. No podemos ahora darles la espalda y decirles que no confiamos en ellos. Eso es lo primordial, es lo que debemos defender”.


Dadas las circunstancias en las que se había desarrollado la campaña, ese argumento sonaba incluso ingenuo. Calderón lo valoró, pero lo que realmente lo convenció de negarse rotundamente al recuento, según varios panistas consultados, fue la advertencia de que López Obrador lo usaría como argumento jurídico para anular las elecciones. El mismo Germán dijo en esa reunión: “No podemos confiar en la lealtad democrática del PRD”. A ese razonamiento se sumaron César Nava y Juan Molinar Horcasitas, quienes explicaron que abrir los paquetes sacaría a la luz cientos y quizá miles de inconsistencias, errores aritméticos que sumados podrían poner al Tribunal ante la posibilidad de anular todo el proceso electoral. Cuando Martínez expuso ese escenario, Calderón enmudeció, desistió y terminó poniéndose en manos de sus jóvenes asesores.


Al mediodía del 13 de julio, al salir de la junta en su cuartel de la avenida Ángel Urraza para dirigirse a una reunión con empresarios, Calderón fue abordado por reporteros para aclarar lo dicho al Washington Post. Visiblemente nervioso, su jefe de prensa Maximiliano Cortázar trató de evitar la entrevista; pero el candidato, antes de subir a su camioneta, accedió a responder una sola pregunta para fijar la que sería su postura durante el resto del conflicto postelectoral: “Para nosotros es claro: ya se contó voto por voto, casilla por casilla, y en ese conteo de votos yo gané la elección del 2 de julio, como ha certificado ya el Instituto Federal Electoral”.


La tarde del 13 de julio, el Comité Ejecutivo Nacional del PAN emitió un comunicado en el que recordó que entre el 5 y el 6 se había realizado el cómputo de las actas correspondientes a las más de 130 mil casillas, y que en ese conteo se abrieron 3 mil 200 paquetes por decisión de los consejos distritales (en realidad, se abrieron dos mil 873 paquetes). El PAN mostró disposición a llevar a cabo un recuento parcial, “sólo si el Tribunal encuentra elementos contundentes para abrir algún paquete”.




En todo caso y frente a las impugnaciones presentadas particularmente por la Coalición por el Bien de Todos, será el Tribunal Electoral quien conforme a las atribuciones que le confieren la ley y la jurisprudencia podría ordenar de manera excepcional la apertura de paquetes electorales adicionales, frente a lo cual el PAN no tiene inconveniente alguno y expresa su total disposición de acatar esa decisión de la autoridad electoral, en aras de la transparencia y la legalidad del proceso.





Ante esa contundente negativa, el domingo 16 de julio López Obrador anunció en el Zócalo que su movimiento llevaría a cabo acciones de resistencia civil para presionar al PAN y al Tribunal Electoral a aceptar el recuento total. Ese discurso hizo que en la tercera semana después del 2 de julio creciera la tensión postelectoral.


El lunes 17 Calderón apareció en un acto público rodeado de elementos del Estado Mayor Presidencial, y a partir de ese momento fue visible el reforzamiento de las medidas de seguridad a su alrededor, tanto en sus traslados como en sus oficinas y los lugares públicos donde aparecía. Aun así, al día siguiente simpatizantes de López Obrador lograron acercarse a él a la salida de una reunión con líderes sindicales en el Club de Periodistas, en el Centro Histórico. Los lopezobradoristas alcanzaron a manotear sobre el cofre de su camioneta, le gritaron a la cara “¡Pinche marrano!” y forcejearon con sus guardias mientras exclamaban: “¡Voto por voto, casilla por casilla!” López Obrador justificó la agresión por el crimen que se estaba cometiendo con el fraude electoral.


Seis días después, en una carta, el perredista planteó al candidato panista una serie de argumentos para ir de común acuerdo al recuento de los votos:




Nunca podré decir que estas elecciones fueron equitativas, limpias y libres. No obstante, por mi responsabilidad como dirigente de un movimiento democrático, y frente a la demanda de millones de mexicanos de llevar a cabo un recuento voto por voto, casilla por casilla, le propongo lo siguiente:


Si usted se pronuncia a favor del recuento de todos los votos, y el Tribunal Electoral del Poder Judicial de la Federación ordena esta diligencia, yo ofrezco el compromiso de aceptar los resultados si a usted le favorecen y no convocar a más movilizaciones. De la misma manera, usted tendría que aceptar el fallo emitido por el Tribunal si resulto triunfador en el recuento.


Sé muy bien que, de conformidad con la ley, le corresponde al Tribunal calificar la elección y tomar las decisiones sobre las impugnaciones y el recuento de los votos; pero, como es obvio, si usted acepta y hace público su acuerdo con esta propuesta, el Tribunal tendría todos los elementos políticos y legales para resolver la inconformidad generada por esta elección de la mejor forma posible.


En otras palabras: lo más conveniente para México es que ambos aceptemos el recuento de los votos y nos comprometamos a respetar el resultado.





La carta fue entregada por su jefe de prensa, César Yáñez, en la casa de campaña de Calderón a las 16:30 horas del lunes 24 de julio. En ella remataba el tabasqueño con una advertencia:




En caso de que usted no acepte esta propuesta, asumirá su responsabilidad de cara a los mexicanos. Si el Tribunal no cuenta los sufragios, y avala su “triunfo”, quedará para siempre la sospecha o la certidumbre de que usted no ganó en las urnas y de que hubo fraude en la elección. De ser así, para millones de mexicanos usted será un presidente espurio, y nuestro país no merece ser gobernado por alguien que no tenga autoridad moral ni política.





A las 19:00 horas del mismo día Calderón envió su respuesta con un mensajero, y a las nueve y media de la noche su equipo difundió el contenido de la misiva:




Las elecciones fueron limpias, libres y democráticas. Así lo atestiguaron casi un millón de ciudadanos que fueron funcionarios de casilla y más de un millón y medio de representantes de casilla, entre ellos cientos de miles representándolo a usted. También así lo atestiguaron los observadores nacionales y extranjeros acreditados, y todos los candidatos a la Presidencia de la República lo reconocimos públicamente el 2 de julio, aun antes de conocer los resultados.


La decisión de recontar votos no corresponde a los candidatos ni a los partidos, sino al Tribunal Electoral del Poder Judicial de la Federación, que en ejercicio de sus atribuciones aplicará la ley. Al final del proceso dictará sentencia definitiva a la que todos debemos someternos. La petición que usted ha formulado no depende de lo que los candidatos opinemos, sino de lo que la ley dispone. En mi caso, respetaré escrupulosamente la resolución que el Tribunal determine respecto a su petición y, desde luego, acataré lo que resuelva respecto de las impugnaciones presentadas.


Los mexicanos ya votamos. La verdadera defensa de la democracia consiste en el respeto a la voluntad popular expresada en las urnas y a las instituciones responsables de organizar y calificar el proceso electoral. Respetar el voto es respetar a México.


Le reitero mi invitación para que dialoguemos sobre el momento tan importante que vive el país. Lo invito con sinceridad a que, por encima de nuestras divergencias, identifiquemos nuestras coincidencias. Lo invito a hacer política genuina que nos permita edificar el proyecto común que es México. Éste es el momento de la unidad nacional, de la concordia y de la paz. Éste es el mandato de los mexicanos.





La decisión estaba tomada en el seno del equipo calderonista. Se enfrentaría al lopezobradorismo jurídica y políticamente, y se defendería, contra todo, la “limpieza” de los comicios. La legitimación se buscaría por otras vías.


Se inició así un periodo de tira y afloja en el que López Obrador reunía cada domingo a sus seguidores en el Zócalo para arengarlos en contra de Calderón, de Elba Esther Gordillo y de los gobernadores priistas que traicionaron a Roberto Madrazo para apoyar al PAN y buscar un pago en el siguiente sexenio; en contra de los medios, en contra también de Vicente Fox por haber inclinado la balanza a favor de su compañero de partido, en contra de las cúpulas empresariales y en contra del IFE. La historia del grupo que se coludió para robarle la elección, que después plasmó en su libro La mafia que nos robó la Presidencia (Grijalbo, 2007), se fue nutriendo de frases y argumentos jurídicos, poco a poco, en los discursos dominicales de López Obrador.


Mientras crecía la indignación por el fraude electoral en un sector de la población, en otro se implantaba la idea de que López Obrador estaba pidiendo un disparate. Calderón, por su parte, se esforzaba en aparecer tranquilo y conciliador. Exhortaba a los opositores a formar un gobierno de coalición y esbozaba planes de política pública que lo diferenciarían del foxismo. Sin embargo, su verdadera obsesión estaba en enfrentar el litigio que interpuso la izquierda ante el Tribunal Electoral pidiendo la anulación de los comicios, y en rebatir la idea del recuento total de los votos.


El 30 de julio, en el Zócalo, López Obrador puso a votación entre sus simpatizantes un plan de acción que atizaría el conflicto, o, mejor dicho, les anunció lo que iban a hacer: se instalarían, por grupos de acuerdo con su delegación o estado de procedencia, en un plantón permanente sobre el Paseo de la Reforma y calles del Centro Histórico, desde las rejas de Chapultepec hasta la Plaza de la Constitución, para presionar al Tribunal a que limpiara los comicios u ordenara su anulación. Responsabilizó a las autoridades de los efectos negativos que tendría esa acción de protesta y aseguró que Calderón tenía la llave para levantarla, simplemente accediendo al recuento voto por voto y casilla por casilla.


Calderón lo ignoró y se mantuvo en la estrategia de cuidar su virtual triunfo. Ese mismo día, el cuarto domingo después de la elección, se apersonó en el Tribunal Electoral acompañado del histórico líder panista Luis H. Álvarez y sus abogados Germán Martínez y César Nava, para exponer sus argumentos en favor de la legalidad de su elección y pedir a los magistrados que rechazaran la apertura total de los paquetes electorales y el recuento voto por voto que exigía López Obrador. “¿Y qué quiere usted?”, le preguntó uno de los siete magistrados que calificarían la elección. “Muy sencillo —respondió el abogado Felipe Calderón—: que apliquen la ley.”


El Tribunal reaccionó el 5 de agosto con una solución intermedia: la Sala Superior ordenó realizar un nuevo escrutinio y cómputo de votos, pero en sólo 11 mil 724 de las 130 mil 477 casillas que se instalaron el 2 de julio. De la revisión se derivó la anulación de 234 mil 574 votos (80 mil 601 del PAN y 75 mil 355 de la Coalición por el Bien de Todos). La diferencia a favor de Calderón se mantuvo, y su equipo continuó la fiesta: la victoria seguía siendo suya, al “haiga sido como haiga sido”.


El politólogo José Antonio Crespo documentó, un año después, cómo las autoridades electorales no cumplieron con su obligación de exhaustividad en la revisión de las inconsistencias detectadas en el conteo de los votos, ni el día de la jornada electoral, ni en el cómputo distrital del 5 de julio, ni en la última instancia, que era la revisión del Tribunal. En su libro 2006: hablan las actas (Debate, 2007), Crespo asegura que en el cómputo distrital sólo se abrieron en promedio 9.5 paquetes electorales por distrito, cuando las actas inconsistentes eran 270 en promedio por distrito.


“Si el IFE no revisó lo que le ordenaba la ley, debió haberlo hecho el Tribunal conforme a sus facultades orgánicas y jurisprudenciales. Sobre todo si lo que se buscaba proteger era el interés general de los ciudadanos —para quienes la certeza electoral es un derecho político que no fue cabalmente tutelado—, más allá del interés de los partidos contendientes”, apunta Crespo. Un recuento total, agrega, hubiera generado con bastante probabilidad un triunfo confirmado y transparente del candidato panista, y eso hubiera sido más conveniente en aras de la transparencia y la certeza. No obstante, con su cabildeo en contra del recuento total, Calderón optó por un triunfo cuestionado pero seguro en lugar de uno legítimo pero incierto.


LOS INTENTOS DE LEGITIMACIÓN


Mientras los magistrados desahogaban el recuento parcial y preparaban el dictamen con la calificación del proceso electoral, Calderón decidió intentar varias formas de legitimarse. La primera fue la exhibición de las actas de los comicios: el 3 de agosto, un sonriente Juan Camilo Mouriño se presentó ante la prensa en un salón de Exhibimex, en San Antonio y Periférico, para anunciar lo que según él sería la prueba irrefutable del triunfo panista: más de 130 mil 477 copias amplificadas a gran tamaño de las actas de cómputo de cada una de las casillas del 2 de julio. Pero la “Expo Acta 2006” duró apenas tres días, pues una mirada cuidadosa a lo ahí exhibido permitía verificar las múltiples inconsistencias que después documentó Crespo en su libro: casillas con más votos que votantes en el listado nominal; votaciones atípicas con ventajas de 10 a uno; casillas “zapato” en las que un aspirante se llevaba ciento por ciento de los sufragios, y actas tachoneadas en las que de un plumazo un candidato perdía o ganaba más de cien votos.


El segundo esfuerzo de Calderón por legitimarse fue declarar que rebasaría a López Obrador por la izquierda, haciendo suyas las propuestas sociales de su proyecto de nación: el 17 de agosto, cuando por fin el panista se animó a hacer actos fuera del Distrito Federal, declaró en Jalisco que sus opositores de izquierda se equivocaban al acusarlo de querer encabezar un gobierno de privilegiados que no atendería a los millones de pobres que hay en México. “Ellos piensan que caeremos en su provocación. Lo que no saben es que desde el gobierno los vamos a rebasar por la izquierda, vamos a hacer justicia, y justicia en serio en nuestro país”, dijo ante unos cinco mil panistas. Fue una frase ocurrente, pero poco efectiva, pues López Obrador mantenía un grueso sector de simpatizantes leales que no sólo defendían su causa, sino que asediaban al candidato panista por toda la capital e incluso en los estados. Mientras tanto, el plantón en Reforma se mantenía pese a las críticas en contra de López Obrador.


Calderón convenció a muy pocos lopezobradoristas de abandonar su causa a cambio de la promesa de echar a andar su ideario de izquierda una vez que se instalara en Los Pinos. Nadie lo creyó como una posibilidad real. Ni siquiera sus colaboradores del cuarto de guerra.


El tercer intento fue ofrecer un gobierno de coalición: a mediados de agosto Calderón se reunió con Diego Valadés, director del Instituto de Investigaciones Jurídicas de la UNAM, en sus oficinas de la calle Sacramento, en la colonia del Valle. Valadés lo había impresionado en 2003 con un libro titulado El gobierno de gabinete, estudio sobre la conveniencia de implantar en México los gobiernos de coalición. El michoacano discutió durante dos horas con el jurista las posibilidades de transitar esa vía para poner fin al conflicto postelectoral, y encargó a Josefina Vázquez Mota mantener vivo el contacto con él para tener otro diálogo una vez que el Tribunal Electoral resolviera las impugnaciones a la elección presidencial.


Pero Valadés cayó de la gracia de Calderón por un rumor: en el equipo panista se leyeron con suspicacia las declaraciones que hizo el académico sobre la posibilidad de que México tuviera que vivir un interinato en caso de que el Tribunal declarara inválidas las elecciones, dado el cúmulo de irregularidades denunciadas en el recurso legal de la Coalición por el Bien de Todos. Según los calderonistas, Valadés cabildeaba en favor de esa solución al conflicto y hasta sugería que el interino fuese el rector de la UNAM, Juan Ramón de la Fuente. Incluso, el aún secretario de Hacienda en el gobierno de Vicente Fox, Francisco Gil Díaz, hizo circular la versión de que Valadés le había ofrecido mantenerlo en su puesto de verificarse dicho interinato. Calderón llegó a calificar como “golpe de Estado de facto” esa supuesta conspiración. En una charla informal, en el verano de 2012, Valadés me negó categóricamente haber participado en semejante trama.


Pero Calderón es un hombre que desconfía hasta de su propia sombra, y decidió no volver a consultar a Valadés —uno de los más reconocidos especialistas en derecho constitucional de México—, ni durante la transición ni en los seis años de su gobierno. Se volvió, como siempre, hacia sus amigos más leales para tomar sus decisiones, en un momento crucial de la patria.


LA CONSTANCIA DE MAYORÍA


El 1º de septiembre de 2006 Vicente Fox debía rendir su último informe de gobierno al Congreso, pero el conflicto entre el PAN y el PRD ya había rebasado las calles y escalado hasta el Poder Legislativo, afectando la instalación de la LX Legislatura. El PRD tomó la tribuna apenas iniciada la sesión de Congreso general e impidió el paso del guanajuatense al salón de sesiones. Señalado como el responsable de enturbiar el proceso electoral, Fox tuvo que conformarse con entregar su informe en el vestíbulo del Palacio Legislativo de San Lázaro, para retirarse de inmediato y grabar en Los Pinos un mensaje que se transmitió en cadena nacional, en el que lamentaba la actitud de sus opositores.


El asedio a Calderón se intensificaba conforme se acercaba el 5 de septiembre —fecha en que el Tribunal Electoral debía dictar sentencia definitiva sobre las elecciones—, y se tradujo en la toma del propio Tribunal, un búnker de concreto con fachada de cárcel localizado en el suroriente de la Ciudad de México. Ese 5 de septiembre, Germán Martínez, Juan Camilo Mouriño y César Nava llegaron de madrugada a la sede del Tribunal. En medio de una llovizna, atravesaron los campamentos de lopezobradoristas, en su mayoría personas de la tercera edad que, o no los vieron, o prefirieron seguir resguardándose del agua. La lectura del dictamen, de 197 páginas, duró más de una hora y fue seguida en televisión y radio por prácticamente toda la clase política del país, periodistas, académicos y miles de interesados en conocer el desenlace final.


Los magistrados relataron en su proyecto de sentencia una serie de irregularidades: detallaron la intervención de Fox en detrimento de la equidad. Aceptaron que hubo intromisión ilegal de cúpulas empresariales, del sindicato de maestros y otros actores en perjuicio de los principios de equidad y certeza en un afán de frenar a López Obrador. Admitieron también que hubo propaganda negra y una campaña basada en la calumnia. Señalaron la intervención de ciudadanos españoles, el presidente José María Aznar y el publicista Antonio Sola —en franca violación al artículo 33 constitucional—. Pero no consideraron determinantes esos factores en el resultado, y el dictamen relativo al cómputo final de la elección de presidente declaró válidos los comicios. Por unanimidad, los magistrados Leonel Castillo —quien presidía el Tribunal ese año—, Eloy Fuentes, Alejandro Luna Ramos, Alfonsina Navarro, Fernando Ojesto, José de Jesús Orozco y Mauro Reyes Zapata ratificaron que el candidato del PAN obtuvo más votos en los comicios del 2 de julio, validaron la elección y declararon presidente electo al ciudadano Felipe de Jesús Calderón Hinojosa.


Ese día se reunieron decenas de panistas que colaboraron en la campaña en una oficina que ya habían alquilado para la transición, en la calle San Francisco de la colonia del Valle. Ahí, Calderón y casi todo el grupo compacto vieron la transmisión de la histórica sesión y festejaron a gritos que se escucharon hasta la calle, donde decenas de reporteros esperábamos la reacción de los panistas.


A las dos de la tarde, Mouriño, Nava y Martínez llevaron hasta la oficina de Calderón la sentencia del Tribunal. Como si se tratase de una presa codiciada, la pusieron en sus manos cuidadosamente. “Misión cumplida”, le dijo Germán, quien había asumido la responsabilidad del litigio. Max Cortázar, Mouriño y Nava abrieron las botellas de Möet & Chandon que tenían guardadas desde el 2 de julio y se empaparon la ropa de champaña. Los miembros del equipo celebraron jubilosos, al tiempo que ordenaban inundar los noticieros de radio y televisión con la voz de su candidato. Por la tarde, Calderón acudió a un acto simbólico a la sede del PAN, para el que Manuel Espino congregó a unos cuantos militantes.


Al día siguiente el presidente electo cruzó la ciudad en helicóptero, para evitar las protestas de sus opositores y poder acercarse al Tribunal Electoral, donde los magistrados de la Sala Superior le entregaron la constancia de mayoría. La sede del Tribunal continuaba cercada por los inconformes, pero éstos no pudieron impedir que el panista ingresara al edificio por una puerta lateral. A la ceremonia acudieron el secretario de Gobernación, Carlos Abascal; los presidentes de las Cámaras del Congreso, Jorge Zermeño y Manlio Fabio Beltrones, y algunos panistas invitados por Calderón. Todos evitaron la puerta principal, donde se amontonaban los campamentos de los que repudiaban el fraude. El único calderonista que no salió ileso fue Florencio Salazar, quien fue zarandeado por perredistas antes de entrar.


Vestido con traje oscuro y corbata roja, Calderón se sentó en la primera fila del área de invitados especiales, flanqueado por Margarita Zavala, Germán Martínez y Manuel Espino. Desde ahí presenció el momento en que, uno a uno, los siete magistrados firmaron la constancia de mayoría. Luego fue llamado al estrado para recibir el documento de manos del magistrado presidente, Leonel Castillo. El panista se tomó un minuto para revisar su contenido y luego se fundió en un abrazo con el juez, quien lo invitó a leer un discurso. Castillo le pidió la constancia para detenérsela, pero Calderón se la negó, la asió con firmeza y caminó con ella hasta la tribuna, provocando la risa de los presentes. Lo caido, caido, diría Mouriño. El acto solemne duró 18 minutos, y Felipe lo cerró con un recorrido por los lugares de los siete magistrados, a quienes agradeció su veredicto con un abrazo y un apretón de manos.


Sin la fuerza que le hubiera dado el despejar las dudas sobre su elección, Calderón ya era presidente electo, pero la obsesión con el estigma del “presidente espurio” seguía fija en su mente.










CAPÍTULO 2



La transición


“Estoy listo para que no me reconozcan en todo el sexenio. De todos modos voy a ser presidente”, soltó Calderón en una reunión con su grupo compacto la mañana del lunes 11 de septiembre. Con ese ánimo puso en marcha la transición.


Ese mismo día acudieron a Los Pinos Juan Camilo Mouriño, Juan Molinar, Eduardo Sojo y Maximiliano Cortázar para sostener una primera reunión con colaboradores de Vicente Fox y empezar a preparar la entrega-recepción. El mismo Calderón se presentaría en Los Pinos 10 días después para posar sonriente al lado de Fox y miembros de los equipos de ambos en la escalinata de la casa Miguel Alemán, cargando media docena de cajas que se veían muy apantallantes pero no contenían nada. Mouriño se reía de esas cajas vacías, pues representaban lo que pensaban de la administración saliente: un vacío que según los calderonistas iban a llenar.


Con el acta de presidente electo en su poder, Calderón creó un equipo formal para preparar el arribo al gobierno y, lo que era más importante para él y los suyos, comenzó a hacer uso de los 150 millones de pesos autorizados por la Cámara de Diputados como partida para sufragar los gastos de transición. De ese monto, 20 millones de pesos correspondieron al Estado Mayor Presidencial “para los gastos inherentes a la seguridad del presidente electo”, y 130 millones fueron depositados el 7 de septiembre en un fideicomiso del Banco Nacional del Ejército. Calderón invitó a Patricia Flores Elizondo, ex colaboradora suya en la Cámara de Diputados y sobrina de uno de sus mejores amigos en el PAN —Rodolfo Elizondo—, para hacerse cargo de la administración de los recursos.


La larga marcha tenía al fin una recompensa: los calderonistas comenzaron a cobrar sueldos y, con ello, a hacer realidad las ventajas de llegar al poder: comer en restaurantes exclusivos, beber en lujosos bares, estrenar auto, comprar departamento, mudarse a una casa, viajar, celebrar la victoria, rodearse de guaruras, contratar personal, dar órdenes, despreciar a los vencidos y mirar por encima del hombro a los que no creyeron que Calderón sería presidente. A las puertas de la casa de transición —una vieja mansión de la calle San Francisco que en su tiempo fue sucursal bancaria y cuya bóveda de seguridad servía a los calderonistas para hacer chistes macabros, como el de encerrar ahí a López Obrador— comenzaron a aparecer autos y camionetas nuevos.


Una mañana, por ejemplo, llegó la entonces asesora de Maximiliano Cortázar, Jennifer Hartjen, conduciendo un Mini Cooper azul, último modelo. La sufrida campaña comenzaba a rendir pequeños frutos.


El grupo empezó con 270 personas en septiembre, subió a 320 en octubre y llegó a 360 al final del periodo, según el último “analítico de puestos de honorarios asimilables a salarios para el equipo de transición”, que fue público sólo un par de semanas en la página de Felipe Calderón. El documento precisaba que Mouriño, como coordinador general del equipo, percibiría un sueldo equivalente al de un director general adjunto de la administración pública federal (con clave de puesto LB3), es decir, 97 mil 910 pesos mensuales como ingreso neto. Los siete coordinadores de mayor nivel (Josefina Vázquez Mota, Gerardo Ruiz Mateos, Eduardo Sojo, César Nava, Juan Molinar, Ernesto Cordero y Maximiliano Cortázar) ocuparían una plaza LB2, con sueldo de 85 mil 813 pesos mensuales después de impuestos.


La nómina de la transición, según los salarios asignados a las 360 plazas, tuvo un costo mensual de 11 millones 544 mil pesos. En su informe final, que no se dio a conocer hasta enero de 2007, el equipo de transición reportó que entre el 7 de septiembre y el 19 de diciembre de 2006 el fideicomiso recibió aportaciones por 130 millones de pesos, generó intereses por 1.8 millones y reportó egresos por 104 millones 436 mil pesos. El equipo de Calderón dejó de gastar 27 millones 393 mil pesos, que, en principio, debieron ser devueltos a la Tesorería de la Federación. En el estado de ingresos y egresos se desglosa en partidas generales cómo se ejercieron los recursos, sin abundar en detalles: 4 millones 12 mil pesos en viajes y viáticos, 5.4 millones en rentas, 2.2 millones en papelería, 24 millones en promoción y publicidad, 18.4 millones en eventos y convenciones, 31.3 millones en honorarios asimilables a salarios, 11.2 millones en honorarios a profesionistas, 538 mil pesos en comisiones fiduciarias y 6.7 millones de pesos en “otros gastos diversos”.


En el libro La corrupción azul (Debate, 2009), el periodista Daniel Lizárraga describe los tres meses de transición como un periodo de fiestas, lujos y excesos en que también se echó mano del presupuesto aprobado por la Cámara para financiar un cambio de imagen del presidente, su esposa Margarita Zavala y sus tres hijos. Lizárraga documenta, además, que durante la transición Calderón y los suyos intentaron obtener un perfil detallado del nuevo Congreso mexicano, quizá con el ánimo de explorar sus posibilidades de ejecutar las reformas que se proponían en su plan de gobierno. Así, con la partida de transición contrataron a una recién creada empresa de consultoría, denominada Consultores en Diseño de Estrategias Político-Legislativas, propiedad de la militante panista Laura Ballesteros, para hacer un estudio sobre la composición de la legislatura que entró en funciones el 1º de septiembre de 2006. Haciéndose pasar por una asociación civil, Ballesteros y su equipo se dieron a la tarea de entrevistar, llamar por teléfono y repartir cuestionarios entre los 500 diputados y los 128 senadores que integrarían las cámaras, algunos de los cuales denunciaron después que fueron engañados y hasta espiados por la empresa contratada por los calderonistas.


La obsesión con la acusación de espurio estaba en la mente del presidente electo, quien ordenó a su quipo explorar una vía más para legitimarse antes de iniciar su mandato: la conformación de una coalición gobernante con base en una agenda nacional que debía pactarse con el nuevo Congreso, en el que el PAN contaba con una mayoría simple de 52 escaños en el Senado y con la primera minoría en la Cámara de Diputados (206 curules), pero no con los votos suficientes para llevar adelante su proyecto. Producto de los resultados del 2 de julio, el PRD y los demás partidos de la Coalición por el Bien de Todos habían obtenido una fuerza parlamentaria inédita (36 senadores y 158 diputados), mientras que el PRI —partido con el que el PAN había acordado alianzas para sacar adelante reformas desde el salinato— llegaba con una fuerza mermada: 33 senadores y 104 diputados.


La negociación con las demás fracciones políticas era inevitable, por lo que cobraba mayor relevancia el “Estudio cualitativo y análisis sobre la composición de la LX Legislatura”, por el que se pagó a Laura Ballesteros dos millones 900 mil pesos el 13 de diciembre de 2006. Sin embargo, según afirma Lizárraga en La corrupción azul, el estudio nunca estuvo en poder de la Presidencia de la República. O al menos eso argumentó el equipo de Calderón cuando el periodista solicitó el documento vía la Ley de Transparencia.


EL NO DEL PRI


Regresemos al lunes 11 de septiembre. Ese día Calderón no asistió a la cita acordada en Los Pinos con Fox, y en su lugar atendió una reunión que, para él, era mil veces más importante. Cerca de las 19:00 horas salió de la casa de transición en su camioneta y recorrió unas cuantas cuadras hasta otra residencia, en la calle Sacramento, donde se había instalado su equipo de campaña desde diciembre de 2004. La “casa de la suerte”, propiedad del empresario Enrique Burgos, era la misma que había ocupado Vicente Fox en su campaña del año 2000 y a la que se mudó Josefina Vázquez Mota en enero de 2012, buscando repetir la “hazaña” de los últimos dos candidatos panistas que llegaron a la presidencia.


La noche de aquel 11 de septiembre la casa no le dio tanta suerte a Calderón. Hasta ahí llegaron el entonces dirigente nacional del PRI, Mariano Palacios Alcocer, y los nuevos coordinadores de las bancadas de ese partido en el Senado, Manlio Fabio Beltrones, y la Cámara de Diputados, Emilio Gamboa. La reunión duró dos horas. Al salir de ella, Mariano Palacios hizo declaraciones superficiales en las que reiteraba el reconocimiento de su partido a la sentencia del Tribunal Electoral y anunciaba su disposición a dialogar con el futuro gobierno en torno a una agenda legislativa.


Lo cierto es que esa noche Calderón invitó a los priistas a una relación más profunda: compartir el gobierno e involucrarse de lleno en un proyecto común que permitiera darle la vuelta al episodio electoral. Palacios Alcocer omitió decirle a la prensa que en esa reunión habían respondido con un no al futuro presidente.


Calderón había dicho desde la campaña que no cometería el mismo error de Fox, de no entablar una relación fluida con el Congreso que permitiera aprobar las reformas necesarias para el desarrollo económico del país. Y el viernes 7 de julio, en una entrevista radiofónica con la periodista Adela Micha, fue más allá: prometió hacer “política a nivel de cancha”, una política de tú a tú con los legisladores. “De ser necesario me sentaré con los diputados, uno por uno, para negociar las reformas.” Habló incluso de un gobierno de coalición con los partidos “que quieran jalar”. Mouriño también había desarrollado la idea del gobierno de coalición. El 16 de agosto, entrevistado en la acera de la calle San Francisco, el panista campechano dijo que el gabinete integraría a priistas, y que incluso estaban en contacto con políticos del PRD que también se mostraban dispuestos a compartir el gobierno. No mencionó nombres.


La noche del 11 de septiembre, sin embargo, a Calderón le quedó claro que el PRI no caminaría por esa ruta. Y el PRD ya había dado muestras de que Mouriño estaba fantaseando cuando aseguraba que había contactos con algunos de los miembros de ese partido. En la reunión, Beltrones dijo secamente a Calderón que ellos no estarían en su gabinete, pero le ofreció reconocimiento político y le hizo una promesa que fue cumplida por el sonorense y los miembros de su bancada: “Vamos a estar en tu toma de posesión”.


Una semana después, Calderón envió a las sedes de los siete partidos políticos con registro nacional (incluidos PRD, PT y Convergencia, que no lo reconocían como presidente electo) el documento “Temas legislativos para la agenda nacional”, un cuadernillo de 27 páginas elaborado en la oficina de Ernesto Cordero —entonces coordinador de políticas públicas del equipo de transición—, en el que desglosaba su proyecto de gobierno en cinco ejes temáticos: Estado de derecho y seguridad; economía competitiva y generadora de empleos; igualdad de oportunidades; desarrollo sostenible, y democracia efectiva y política exterior responsable. “Es deseable que la agenda nacional para los próximos años se edifique con la participación de todos los partidos, en un esquema de negociación política transparente, de cara a los ciudadanos, y bajo premisas de equidad y reciprocidad”, exhortaba Calderón en su documento.


LOS DOS FELIPES


Ése era un Felipe: conciliador, dispuesto a compartir “su” gobierno hasta con el PRI, negociador, generoso en la victoria y deseoso de rebasar a López Obrador por la izquierda haciendo realidad la promesa de éste de “primero los pobres”. El otro Felipe, el que más entusiasmaba a su grupo compacto, lanzaba en cada reunión del cuarto de guerra la misma frase: “Estoy preparado para que no me reconozcan en todo el sexenio”. Ese otro Felipe confesaba a sus colaboradores más cercanos que “le daba asco” tener que votar con el PRI cualquier reforma, como lo tuvieron que hacer con Salinas y con Ernesto Zedillo cuando él era un opositor consumado.


Ese Felipe, quizá el verdadero Calderón, decidió responder al no del PRI coqueteando con ciertos priistas durante la etapa de transición: David Penchyna, Óscar Levín y Carlos Ruiz Sacristán, entre otros. A todos los llamó Mouriño, auxiliado por el ex priista Javier Lozano, y algunos hasta fueron a la casa de transición. Pero sólo convenció de integrarse al gabinete a Luis Téllez, hombre más ligado al zedillismo que a los sectores duros del tricolor, a quien nombró secretario de Comunicaciones y Transportes. Aunque no era propiamente un militante del PRI, en la cúpula de ese partido se tomó nota de la maniobra calderonista: incorporar a uno de los suyos para dar la impresión ante la opinión pública de un gobierno incluyente, pero a espaldas del partido.


La ambivalencia de Felipe se hizo evidente de otras formas cuando empezó el desfile de personalidades por la casa de transición: dirigentes de partidos, dueños de medios de comunicación, curas, artistas, gobernadores electos, líderes de cúpulas empresariales, funcionarios a los que antes combatió como dirigente o como diputado del PAN... Una tarde llegó el presidente del Banco de México, Guillermo Ortiz, a quien Calderón había denostado por las negociaciones del Fobaproa y dedicado agrios artículos de opinión en las páginas del diario Reforma. Tuvo que tragarse años de rencor y posar con él para la foto en la puerta de su oficina.


De sangre opositora y rebelde, Calderón tenía ahora que convivir con los mismos protagonistas y las mismas formas que antes repudió. Si alguna vez, en los tiempos de Salinas, él se metió a Los Pinos escondido en la cajuela del coche de Luis H. Álvarez para desplegar una manta en repudio al fraude electoral en Puebla, ahora ordenaba poner vallas metálicas para mantener alejados a sus detractores, que cada vez con más frecuencia se acercaban a sus oficinas liderados por Gerardo Fernández Noroña. El otrora defensor de la libertad de prensa prohibió estrictamente que los reporteros entraran a la casa de transición, ordenó a sus colaboradores ocultar su agenda e imprimió un sello de sigilo y opacidad a todas sus reuniones y acciones. Aún más que en tiempos de campaña, cuando ya había dado muestras de ese talante autoritario, Calderón se volvió inaccesible. Amenazaba a sus colaboradores para que no hablaran con la prensa y estallaba en cólera cuando se filtraba un documento, un dato o parte de su agenda.


LA SEGURIDAD COMO OBSESIÓN


Asediados por las protestas de López Obrador, que mantenía el plantón en el Paseo de la Reforma y el Zócalo —y cuyos simpatizantes se le aparecían al presidente electo en sus pocos eventos públicos—, los calderonistas recibieron en los primeros días de septiembre una curiosa oferta de un personaje inesperado: Genaro García Luna, entonces director de la Agencia Federal de Investigación (AFI), adscrita a la PGR. Si bien Calderón gozaba desde la campaña de la protección del Estado Mayor Presidencial (EMP), que en la transición dispuso de los 20 millones de pesos asignados para seguir cuidando al presidente electo, sus colaboradores estaban “indefensos” y en ocasiones eran increpados por lopezobradoristas que llegaban a reconocerlos en la calle. García Luna, sin atribuciones precisas para ello, acordó con Gerardo Ruiz Mateos, jefe de la oficina del presidente electo, el despliegue de tres decenas de agentes de la AFI a las afueras de la casa de transición y, según documentó Reforma el 20 de septiembre de 2006, también ordenó que escoltaran a los miembros más conspicuos del equipo: Josefina Vázquez Mota, César Nava, Eduardo Sojo, Ernesto Cordero, Juan Molinar, Max Cortázar, Javier Lozano y, desde luego, Juan Camilo Mouriño. La “ayuda” le valió a García Luna un súbito acercamiento con el “primer círculo” calderonista y le permitió tratar personalmente con Calderón, que dos meses después lo nombraría secretario de Seguridad Pública federal.


La transición, mientras tanto, fluía con altibajos. El desfile militar del 16 de septiembre obligó a López Obrador a negociar con las fuerzas armadas el retiro del plantón de Reforma, que, por otro lado, resultaba insostenible a la luz de la caída en la popularidad que el cierre de la avenida le había provocado al tabasqueño. Eso alentaba a Calderón. Pero otras señales, como el recrudecimiento del conflicto social en Oaxaca, prendían las alarmas en su equipo y lo hacían endurecer el discurso.


El 30 de septiembre Calderón viajó a Morelia, Michoacán, para colocar una ofrenda floral en el monumento a José María Morelos y Pavón al cumplirse 241 años de su natalicio. Las huestes lopezobradoristas hicieron imposible que rindiera el homenaje con normalidad: tomaron puntos estratégicos del primer cuadro de la capital michoacana para impedirle el paso a la plaza donde está el monumento. El Estado Mayor tuvo que burlar a los manifestantes, haciéndoles creer que Calderón se había desistido de colocar la ofrenda y que se dirigiría a un evento que tendría con panistas en un auditorio cercano. Mientras los lopezobradoristas se dirigían al auditorio, Calderón se trasladó rápidamente al monumento, se bajó presuroso de su camioneta, colocó la corona de flores y montó una guardia de honor que sólo fue presenciada por elementos del EMP, pues la prensa fue llevada al acto del auditorio como parte de la maniobra. Tener que hacer eso en su propia tierra enervó a Calderón, que llegó enjundioso a la reunión con panistas a pronunciar un discurso en el que advirtió que en su gobierno no toleraría que “unos cuantos” afectaran los derechos de los demás.


Ese día en Michoacán, un estado asediado por el crimen organizado y en el que ya se habían registrado ejecuciones y decapitaciones en el último año del gobierno de Fox, Calderón anunció que combatiría a la delincuencia “con toda la fuerza del Estado”.


EL URIBE MEXICANO


El lunes 2 de octubre el presidente electo emprendió su primera gira internacional de la etapa de transición. Acompañado de Mouriño, Max Cortázar, la experta en seguridad Sigrid Arzt, tres senadores y cuatro diputados, visitó Guatemala, El Salvador, Honduras, Costa Rica, Colombia, Perú, Chile, Argentina y Brasil en apenas cinco días. En esa gira hizo su aparición como coordinador de asuntos internacionales de Calderón el ex cónsul de México en Nueva York, Arturo Sarukhán, quien arregló una apretada agenda de reuniones, no sólo con los presidentes de todos los países visitados, sino con parlamentarios, empresarios y líderes políticos y sociales.


La parada clave fue la de Bogotá, Colombia. A las 7:55 de la mañana del miércoles 4 de octubre, Calderón y su comitiva ya estaban cruzando la columna de honor en el amplio patio de la Casa de Nariño y recibiendo los honores correspondientes ordenados por el presidente Álvaro Uribe. Después de desayunar juntos, Uribe sostuvo una reunión privada con Calderón y más tarde ambos encabezaron una reunión de trabajo dedicada exclusivamente a revisar el modelo colombiano de combate al narcotráfico. Quienes acompañaron al presidente electo en esa gira aseguran que el colombiano lo fascinó con sus explicaciones sobre el papel del Ejército en la lucha contra la delincuencia. Esa mañana el michoacano salió de la Casa de Nariño con la firme decisión de emular la lucha armada de Colombia en contra de los cárteles de la droga, de ser el Uribe mexicano. De regreso al país empezó a hablar de combate frontal al crimen organizado, advirtiendo que ese combate podría costar muchos recursos, tiempo y también vidas humanas.


El presidente electo superó por la derecha el conflicto con López Obrador y se dedicó de lleno a preparar lo que sería su primera estrategia de gobierno: la guerra contra el narcotráfico. Empezó a recabar información sobre la situación de seguridad en el país. Visitó las instalaciones del Centro de Investigación y Seguridad Nacional (Cisen) y buscó reunirse con todos los generales de división del Ejército, almirantes de la Marina y jefes de zonas militares.


El 8 de noviembre viajó a Washington, Estados Unidos, y al día siguiente visitó a George Bush en la Casa Blanca. Al salir de ahí, Calderón puso punto final al discurso oficial que pugnaba insistentemente por un acuerdo migratorio, que caracterizó a Fox en los seis años de su gobierno, y anunció una nueva prioridad bilateral: la seguridad. Los estrategas calderonistas ordenaron hacer sondeos de opinión sobre las expectativas de la población con el nuevo gobierno. Un tema era recurrente: combatir a la delincuencia y recuperar la tranquilidad.


El episodio 2 de julio se dio por concluido en el equipo de Calderón, a pesar de que López Obrador anunció que tomaría posesión como “presidente legítimo” el 20 de noviembre.


EL PRIMER GABINETE


Justo ese día, para desviar la atención mediática puesta sobre la “toma de posesión” del tabasqueño en el Zócalo capitalino, el equipo de transición anunció un primer paquete de nombramientos en el gabinete de Calderón. Casi todos los nombramientos los anunció, dosificados en tres o cuatro por día, en un patio de la casa de transición, en una especie de pasarela por la que desfilaron Agustín Carstens (próximo secretario de Hacienda), Eduardo Sojo (Economía), Georgina Kessel (Energía), Beatriz Zavala (Desarrollo Social), Josefina Vázquez Mota (Educación Pública), José Ángel Córdova (Salud), Alberto Cárdenas (Agricultura), Abelardo Escobar (Reforma Agraria), Luis Téllez (Comunicaciones), Javier Lozano (Trabajo), Rafael Elvira (Medio Ambiente), Rodolfo Elizondo (Turismo)... Con otro protocolo, en un salón del Hotel Camino Real se anunció que Eduardo Medina-Mora iría a la PGR, García Luna a la SSP, Germán Martínez a la Secretaría de la Función Pública, Francisco Ramírez Acuña a Gobernación y Patricia Espinosa a Relaciones Exteriores.


Mención aparte mereció el nombramiento de Juan Camilo Mouriño como jefe de la Oficina de la Presidencia, una instancia creada por Carlos Salinas, la que curiosamente Luis Téllez ocupó con Ernesto Zedillo y que fue sustituida en el foxismo por una “Coordinación de Innovación Gubernamental” a cargo de Ramón Muñoz. Los nombramientos de Guillermo Galván en la Secretaría de la Defensa Nacional, de Francisco Saynez en la de Marina y del general Jesús Castillo al frente del EMP se dieron a conocer en boletín, lo que ahorró a los militares la pasarela ante los medios de comunicación.


Paralelamente, Calderón creó un staff de la Oficina de la Presidencia con sus colaboradores de la campaña: Mouriño, como jefe absoluto; César Nava, secretario particular; Max Cortázar, coordinador de comunicación social; Aitza Aguilar, secretaria privada; Alejandra Sota, coordinadora de “imagen”; Gerardo Ruiz Mateos, coordinador de asesores; Patricia Flores, jefa de administración, y Sofía Frech, coordinadora de gabinetes especiales.


El equipo de Calderón reflejaba sobre todo lealtades, pero también retrataba el fracaso de sus negociaciones para incorporar cuadros de otros partidos, su incapacidad de confiar en especialistas independientes y su afán por superar la cuota de panismo que había incluido Fox en su primer gabinete: nueve militantes del blanquiazul, que ocuparon las carteras de Gobernación, Educación, Desarrollo Social, Economía, Agricultura, Turismo, Medio Ambiente, Reforma Agraria y Función Pública. El panista que mil veces reprochó a Fox gobernar sin el PAN hizo realidad la advertencia que había hecho Germán Martínez en 2005, cuando aseguró que si Fox había sacado al PRI de Los Pinos, Calderón sería quien metiera al PAN. Sin embargo, paradójicamente, el presidente electo no contaba con la confianza, la lealtad ni el apoyo de quien dirigía en ese momento el partido: Manuel Espino, a quien sólo lo unía la complicidad de haber maniobrado juntos para ganar las elecciones del 2 de julio al “haiga sido como haiga sido”.


El michoacano delegó el diseño del gobierno a su hombre de más confianza: Mouriño, quien se encargó de poner cuñas a todos los secretarios de Estado, salvo los del área de seguridad. A casi todos ellos les fue nombrado un alto funcionario fiel al calderonismo: a Carstens le fue impuesto Ernesto Cordero como subsecretario de Egresos; a Kessel, Jordy Herrera en Planeación Energética; a Ramírez Acuña, Abraham González (dueño del rancho donde Calderón fue destapado como aspirante a la presidencia en mayo de 2004) como subsecretario del ramo... Además, a todos les fue destinado un coordinador de comunicación social desde la oficina de Max Cortázar, y en algunos casos un oficial mayor.


Margarita Zavala, esposa del presidente, logró colocar a amigas y amigos, compañeros todos de la LV Legislatura (en la que ella fue diputada federal) en puestos clave dentro de la administración pública federal, como Maki Ortiz en la Subsecretaría de Salud y Elizabeth Yáñez en la de la Función Pública. También del grupo panista en esa legislatura salieron los flamantes secretarios Germán Martínez, Beatriz Zavala y José Ángel Córdova, así como el director del IMSS, Juan Molinar. Amigos todos de Zavala, pero también de Calderón.


El 28 de noviembre, el futuro jefe de la Oficina de la Presidencia les hizo una advertencia pública: “Fox anunció a los mexicanos que estaba contratando un gabinete por seis años. Calderón anunció que evaluará constantemente el desempeño de sus funcionarios y que estará dispuesto a tomar las decisiones y hacer los ajustes que se tengan que hacer para que el gabinete responda”. La advertencia se hizo realidad, pues Calderón empezó a hacer cambios cuando no había cumplido ni un año en Los Pinos y sumó 23 relevos en toda su administración.


LA TOMA DE POSESIÓN


Nombrado el equipo, sólo faltaba tomar posesión, algo que se antojaba difícil por la negativa de López Obrador y los legisladores del PRD, PT y Convergencia a aceptar lo que ellos denominaban “la consumación del fraude electoral”.


Calderón había superado ya dos de tres trámites legales para convertirse en presidente: la emisión de la constancia de mayoría por parte del Tribunal Electoral y la publicación del bando solemne, que mandó imprimir su amigo Jorge Zermeño, entonces presidente de la Cámara de Diputados. Le faltaba jurar el cargo y colocarse la banda presidencial en el Congreso, lugar en el que no contaba con colaboradores de absoluta confianza.


En campaña, Calderón pidió a sus más leales concentrarse de lleno en la elección presidencial y no apuntarse en las listas de candidatos al Congreso, estrategia que le sirvió para mantener un grupo compacto a lo largo de la campaña, el conflicto postelectoral y la transición, pero que le impedía tener operadores confiables de primer nivel en las cámaras. En agosto, Espino había ejercido su derecho estatutario como presidente del PAN de nombrar a los coordinadores parlamentarios en la Cámara de Diputados y el Senado, y había elegido al diputado sonorense Héctor Larios, hombre leal al Yunque, y al senador Santiago Creel, a quien Calderón había derrotado un año antes en el proceso interno del PAN para elegir al candidato del partido a la presidencia. Con ambos, Calderón tuvo que planear la toma de posesión y, aunque no le eran incondicionales, accedieron a ayudarlo. Se coordinaron con el equipo de transición para llevar a cabo la ceremonia legalmente establecida en la Constitución y dedicaron días enteros a afinar la estrategia y ejecutarla.


Dos días antes del 1º de diciembre, fecha prevista para el cambio de poderes, los diputados panistas recibieron la orden de adelantarse a una posible toma de tribuna por parte de los perredistas, adueñarse de ella y no soltarla hasta que Calderón llegara allí a rendir la protesta de ley. Panistas y perredistas se disputaron a golpes la tribuna, ante la mirada atónita de los priistas. El PAN se apoderó del espacio y montó guardias para mantener su control durante dos días y dos noches. Al mismo tiempo, la Policía Federal erigió vallas metálicas de dos metros de altura en los alrededores del Palacio de San Lázaro, acordonó la zona con cientos de efectivos y movilizó tanquetas antimotines para replegar a posibles manifestantes que quisieran arruinar la fiesta de Calderón.
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